
Temas americanos
en la Literatura de Caha y Cordel

EL CANCIONERO AMERICANO CATALAN

Flores y cieio,
de la patria mía,
duices canitares
dei país de1 soi...
Sois mi consueilo,
toda ini aiegría,
y os a(bandono
por urii españól.
¡Jesús, maniita!

¡Ay!

Aquí palpita,

s1

rrusy ligerita
la máquina del vapor.

Brisa olorosa
la que meció mii cuna,
£ruta sabrosa
de1 bello platanar,
quieran los cielos,
¡ay!, quiera mi fortiuna,
que en vuestra ausencia
no tenga que llorar.
fEspesos bosques
de la dulce caña,
lindos cocuyos
y briilante sol:
amor tirano
me conduce a España,
y os abandono
por un español.
¡Ay!, qué maiita

...tá,
niña Pandhita,

ya
no se ie quita
la pícara desazón.

Segúri dice quien 1 sabe
yo lo aifirmo con valor
que es la cosa rrijés Sa(broSa,
de Muiata, noble amor.

Si sus Iabios carmiivados
un duice beso te dan,
enlóqueces, y dbcecado
ie piides más con aifán.

Mullata, Mul1ata,
si no muero de dolor;

Muiata, Muliata,
yo a nadie màs puedo amar...
que a la Mulata, de ideal color
que e1 amor saba robar.

La mirada de tus ojos
arrebata eI corazón,
y un suspiro cle tu boca
hace pexider la razón.

Muiatita de mi alina
yo no quiero su!rir más,
si ine niegas tu cariño...
de amor rne vas a matar.

Estribillo

Muiata, Mulata,
et. etc.

DESPEDIDA DEL MARÍNO

iEn 1a cubierta de un buque
que se va ha haoer a la veia,
se encuentran Paico y Adela
debajo dl paio mayor.



.Se despiden tiernamente

cual cumple a fie1es arnantes

y refiejan sus sembiantes

los efectos del amor.

jAd.iós, aima de mi alma!

¡Adiós, vida de mi vida!

Aunque alhora me despida

te juro prcmto volver.

Pues tú eres beila, Adela,

la esperaflza que me guia,

que sin ti no har ailegría

ni en rni corazón placer.

—Esta ausencia me destroza

Paco mio, 1a ventura.

Sólo siento desventura

y pesar lejos de ti.

No partas que aqin a ni 1ado

te esperan feiices horas;

pues caricias seductoras

siempre encontrarás en mí.

—Si hsy no escucho tu ruego,

mi bien, es para probarte

que jamás podré olvidarte

aunque nos separe el mar.

Y ail volver junto a ti Adeia

quiero hacer feiiz tu suerte

que unidos, ni aün la muerte

no nos pueda separar.

—Yo espero de tus promesas

la diciha que asi me auguras,

mas, cuando ias auras puras

te presten grato farvor,

Aspira su aliento grato

porque sus snejores galas

serán el 11evar esi eias

los suspiros de mi amor.

—Adeia, bien de mis bienes,

eres ia mujer más bella;

eres para mí la estrelia

que brilla en ei cielo azul.

La estrella del Norte al buque

guía por feliz caimino,

Ia que guia nii clestïno,

hermosa Adela, eres tú.

—Deja, Paco, que contemplen

ya que partes, sin enojos,

tu hermoso rostro mis ejos

para pensar sïempre en ti.

Inspu1sa a tu nave el vuelo

cle ia ave más ligera,

y piensa que aquí te espera

quien te ama con freriesí.

—Ven a mis brazos, paioma,

y en tu boca que es mi vida,

el beso de despedida

imprirniré con placer.

¡Adiós! Enjuga tu llanto,

y olvida tanta desdicIha,

que riquela, amor y diciha

tendré para ti ai volver.

Los editores .de literatura de cordel, aproveohan-
do ios grabados utiiizados paira ia ilustración de
romances, pubiicaban «ventalles» o abanicos ¿e
banderola con cornposiciones a veces ahssivas a los
grabados, lo cual daba 1.ugar ai dictado de cancio-
nes y versos cortos y fugaces iios cuaies cojnstituían
un tipo de Iiteratua esipecial no conifundib1e con
la de romance, aunque algo pareja a e1la. Así
como en ei rornance e1 poeta precedia al artista
ilustrador, quien dibujaba una esceria alusíva a1
texto que d&bía ilustrar, en el «ventaIle» sucedía
lo contrario, el versista tenía que escribir unos
versos adecuados al grabado preexistente, los cua-
.ies no siempre se ajustaban lo debido. He ahí las
canjciones de «ventaile» derivaidas de los grabados
il.ustradores de las canciones de danza precedentes.
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